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Resumen 

El nivel del mar y los interglaciales cuaternarios: 
Su registro en las costas peninsular e insulares 
españolas 
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Se realiza un análisis del registro de las altas paradas del nivel del mar durante los períodos interglaciales cuaternarios 
en las costas peninsulares e insulares españolas. Durante el Pleistoceno inferior se reconocen dos altas paradas del 
nivel del mar representados por dos terrazas marinas, cuyo contenido faunístico es similar al de los depósftos del Plioceno 
superior, excepto en el caso de Baleares. 
Una terraza marina se desarrolla durante la parte basal del Pleistoceno medio. 
Los interglaciales correspondientes al resto del Pleistoceno medio, están bien representados y podrían correlacionarse 
con los estadios isotópicos 11, 9, y l; éste último, en algunos sectores privilegiados de la costa, registra la primera 
migración cuaternaria de fauna cálida /Strombus byboniysJ que penetra en el Medfterráneo procedente del Africa 
atlántica ecuatorial. 
Durante el óptimo del Ultimo lnterglacial, subpiso isotópico 5e, como mínimo dos highstands son reconocidos en todos 
los litorales españoles. El Presente lnterglacial se caracteriza por presentar variaciones relativas del nivel del mar regidas, 
fundamentalmente, por cambios en los parámetros climáticos, tales como relación aridez/humedad, a partir del máximo 
interglacial datado en ca. 6500 yr.BP. 

INTRODUCCIÓN 
A partir de los años sesenta adquieren un notable 

desarrollo los estudios oceanográficos y Emiliani ( 19 55, 

1966 a,b) diseña la primera curva isotópica basada en 
las variaciones de la relación 18o;160(b 180) regis­
trada en los foraminíferos procedentes de los sondeos 

oceánicos profundos. Las oscilaciones de dicha curva 
_sirvieron para definir la escala numérica de los pisos 
isotópicos; los números pares se asociaron con períodos 
fríos ó Glaciales y los impares con períodos cálidos ó 
Interglaciales, con la excepción del 3 que es conside­
rado un "interestadial". 
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Desde los trabajos de Shackleton y Opdyke (1973, 
1976), la cronoestratigrafía del Pleistoceno ha estado 
estrechamente relacionada con la cronoestratigrafía 
isotópica, que ha sido enormente ampliada (Shackle­
ton, 1995, Fig. 1) y revisada para la parte basal del 
Pleistoceno por Shackleton et al., (1990). 

No obstante, el primer artículo que índica la re­
lación entre las variaciones isotópicas del oxígeno, y las 
variaciones del nivel del mar, es el de Shackleton y 
Opdyke (1973) en el que señalaban que, "la composi­
ción isotópica d�l oxígeno no es una función lineal del 
volumen de hielo y, por consiguiente, tampoco del 
volumen de agua de los océanos, pero sí que puede dar 
una aproximación global de ambos". Con esta premisa, 
los autores sugieren un cambio de alrededor de 10 m 
del nivel global del mar, para un cambio de 0,1 %o en 
el registro isotópico. 

Posteriormente, en 1987, Shackleton llega a una 
serie de conclusiones sobre el posicionamiento del 
nivel del mar. Según dicho autor, durante los pisos 
isotópicos interglaciales 7, 13, 15, 17 y 19 el nivel del 
mar nunca llegó al nivel actual, mientras que durante 
los pisos isotópicos 1, 9, 11 y subpiso Se, el nivel del 
mar fue similar ó superior al actual. 

Las cuantificaciones más precisas en cuanto a la 
posición del nivel del mar, en relación con el nivel 
actual, se refieren al Ultimo Imerglacial (piso isotópico 
5). Según Chapeil y Shackleton (1986) durante el piso 
Se el nivel del mar estuvo 6 m por encima del nivel 
actual a los ca, 125 Ka. Posteriormente Bard et al.
(1990, 1993) han sugerido la cifra de 7 m por encima 
del nivel del mar, para este mismo subpiso (entre los 
120-133 Ka).

Durante los subestadios 5c (105 Ka) y 5a (80 Ka)
el nivel del mar estaría a pocos metros por debajo al 
actual !egún Chapell y Shackleton (1986). 

En las áreas consideradas como estables, tales como 
las Islas Bermudas y las Bahamas, Hearty y Kindler 
(1995) han diseñado una curva del nivel del mar, en la 
que se observa como el subpiso Se está constituido por 
dos picos mayores que, a su vez, presentan oscilaciones 
de menor rango. El pico más antiguo se desarrolla entre 
los 135-128 Ka con un nivel del mar situado a 4 m por 
encima del nivel actual del mar, y el más reciente 
(128-123 Ka) con un nivel del mar entre +4 y +2 m 
con relación al nivel actual. Durante el subestadio 5c 
(105 Ka) el nivel del mar estaría a -12 m, mientras que 
durante el subpiso 5a (80 Ka) el mar llega a alcanzar la 
cota actual. 

Por otra parte, Burckle (1993) ha sugerido que 
durante el piso isotópico 11, la temperatura del agua 
superficial del mar fue superior a la alcanzada durante 
el subpiso isotópico Se. 
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LOS PROBLEMAS CRONOLÓGICOS EN 
RELACIÓN CON LOS INTERGLACIALES 

Debido a las características de los propios métodos 
de datación, en general éstos se han aplicado para los 
depósitos marinos correspondientes a los últimos 300 
Ka. Las series del Uranio, con la técnica TIMS (ther­
mal ionization mass spectrometric) son capaces de 
datar hasta los 350 Ka. Para los depósitos correspon­
dientes a los Interglaciales más antiguos se ha utilizado 
ESR (Electron Spin Resonan�e) y AAR (Amino-acid 
Bacemization); para los lnterglaciales más recientes el 4

c con la técnica AMS (Accelerator mass spectro­
metric) que puede ser aplicada a los depósitos hasta los 
últimos 50 Ka. 

Un gran número de dataciones se han llevado a 
cabo utilizando las series del Uranio sobre corales, dado 
que estos organismos se comportan como sistemas geo­
químicos cerrados, sin embargo, dada la escasez de 
estos organismos en la mayor parte de los depósitos 
costeros, ei método también ha sido aplicado a las 
conchas de moluscos, siendo en algunos casos los re­
sultados problemáticos. 

Otro problema añadido, es que aún hoy en día no 
existe consenso en cuanto a la duración de los inter­
glaciales, incluso para los más recientes, tal es el caso 
del Ultimo lnterglacial, el cual según los sondeos 
oceánicos profundos y para el óptimo climático del 
mismo (Se) duró alrededor de 11 Ka (127-116 Kal; 
mientras que según los datos que se deducen de los 
sondeos de hielo (GRlP, 1993), la duración del óptimo 
(Se) fue de 20 Ka (130-110 Ka). 

"'Otro punto en el cual tampoco hay consenso, se 
refiere a la estabilidad ó inestabilidad climática, du­
rante el óptimo climático (Se) del Ultimo Interglacial. 
De nuevo los resultados de los sondeos oceánicos pro­
fundos se contraponen a los obtenidos a partir de los 
sondeos de hielo; según los primeros, durante dicho 
período existió estabilidad climática, mientras que los 
datos del GRIP (1993) abogan por la existencia de 
varios intervalos fríos dentro del óptimo. 

Estos dos últimos problemas son de capital impor­
tancia para la interpretación del número de highstands
dentro de cada piso ó subpiso isotópico interglacial. 

EL REGISTRO DE LOS INTERGLACIALES
CUATERNARIOS EN ESPAÑA 

Los litorales españoles continen el registro de an­
tiguas posiciones del nivel del mar durante el Cuater­
nario representados por antiguas terrazas marinas, que 
dependiendo fundamentalmente del factor tectónico, 
se distribuyen de forma numérica desigual y a distintas 
alturas a lo largo de las costas. A su vez nuestros 



litorales, debido a su diferencialidad oceanográfica, 
con la zona de conexión en el área del Estrecho de 
Gibraltar, han registrado de forma desigual las migra­
ciones faunísticas que, dependiendo de las oscilaciones 
climáticas producidas a lo largo del Cuaternario, se han 
producido entre el Atlántico Norte ó el Ecuatorial y la 
cuenca Mediterránea. 

LOS INTERGLACIALES DEL PLEISTOCENO 

INfERIOR Y PLEISTOCENO MEDIO BASAL 

Costas peninsulares 

Si el inicio del Cuaternario se caracteriza por la 
entrada de la fauna fría que procedente del Atlántico 
Norte entra en el Mediterráneo, desplazando a la fauna 
cálida, particularmente representada por el Strombus 
coronatus; en nuestros litorales, la ausencia de la fauna 
fría en los depósitos marinos españoles, hace 
problemático el establecimiento preciso del límite 
Plio/Pleistoceno. No obstante, los últimos trabajos rea­
lizados en los litorales del Sur y Sureste Peninsular 
(Bardají et al., 1997), basados en estudios geomor­
fológicos, isotópicos y paleomagnéticos, sugieren que 
la transición Plio-Pleistocena, tomando como límite 
cronológico el oficialmente establecido a 1,8 Ma (edad 
recalibrada), no se reconoce en nuestras costas ni por 
cambios faunístico, ya que el S. coronatus puede 
rraspasar el límite (Cuadro 1), ni por cambios 
geodinámicos. Una síntesis sobre las terrazas marinas, 
correspondientes al Pleistoceno inferior y Pleistoceno 
medio basal de la Península, fue realizada por Goy y 
Zazo (1986, 1988) y Bardaj í et al., (199 5) a partir de las 
secuencias más completas de los litorales de Alicante, 
Murcia y Almería. En la costa de Málaga, Lario et al., 
(1993) hacen una correlación de los episodios cuater­
narios más antiguos con los de la costa de Almería. En 
todos los casos, (Cuadro 1) se registran dos highstands 
separados por fuertes superficies erosivas, sistemas de 
abanicos aluviales ó complejos travertínicos. La 
máxima altura a la que se localizan los depósitos cua­
ternarios es de 150 m. 

Durante el Pleistoceno medio basal otra terraza 
marina se registra en los litorales. Una fuerte bajada del 
nivel del mar representada por un encajamiento impor­
tante y/o por un amplio desarrollo de secuencias de 
abanicos aluviales, separa las terrazas del Pleistoceno 
inferior de las del Pleistoceno medio. 

En la costa Atlántica, la secuencia más completa se 
desarrolla en el litoral de Cádiz (Zazo, 1989), donde 
tan sólo han sido reconocidas claramente, dos terrazas 
marinas de escaso desarrollo; una perteneciente al 
Pleistoceno inferior ( +41 m y otra asimilable al Pleis-

eoceno medio, aunque no hay la seguridad de que ésta 
última sea correlacionable con alguna de las.,dos terra­
zas anteriormente citadas de la costa mediterránea, ó 
que por el contrario se trate de un nivel más reciente. 

No obstante, en los alrededores de la Babia de 
Cádiz, las secuencias de depósitos correspondientes a 
ambientes de isla barrera-lagoon (Dabrio et al., 1987) 
reflejan la existencia de varias oscilaciones del nivel del 
mar que, en los casos más completos, como son los 
afloramientos de Puerto Real, registran al menos dos 
durante el Pleistoceno inferior. 

Costas insulares 

La síntesis de J. Cuerda (1989) sobre el Cuaternario 
de las Islas Baleares constituye el trabajo más completo 
sobre las variaciones del nivel del mar durante este 
lapso de tiempo. Un cambio faunístico se observa entre 
los depósitos marinos pliocenos que contiene¡¡ fauna 
cálida: S. coronatus, Ostrea virleti y Purpura gallica, 
mientras que en las terrazas marinas pleistocenas más 
antiguas, el S. coronatus desaparece y las otras dos 
especies evolucionan hacia O. cucullata, y P. plessisi 
respectivamente, estas últimas consideradas como 
especies templadas. 

Dos terrazas marinas correspondientes al Pleisto­
ceno inferior, la más antigua a + 70 m, conteniendo la 
mencionada fauna templada, y otro nivel del Pleisto­
ceno medio basal, son reconocidos en los litorales de 
Mallorca. Los episodios marinos alternan con forma­
ciones eólicas, que son consideradas como contem­
poráneas de grandes lowstands (bajadas del nivel del 
mar). 

En el litoral de las islas Canarias, son los trabajos 
de J. Meco (1977, 1991) y Meco y Stearns (1981) los 
que con más detalle definen los depósitos marinos 
insulares. No obstante, los autores admiten la ausencia 
de niveles marinos durante todo el Pleistoceno inferior 
y medio, a lo largo de las islas. El más próximo en el 
tiempo sería un único nivel que, situándose a diferentes 
alturas, contiene fauna cálida representada por S. coro­
natus, Gryphaea t1irleti, Nerita emiliana y Rothpletzia 
rudista, perteneciente al Plioceno inferior. 

En resumen, las variaciones del nivel del mar du­
rante el Pleistoceno inferior y medio, en la mayor parte 
de nuestras costas, se manifiestan bajo forma de te­
rrazas marinas que, en general, registran dos highstands 
(Pleistoceno inferior), separadas por fuertes superficies 
erosivas, sistemas de abanicos aluviales, sistemas du­
nares y sedimentos kársticos. Un fuerte encajamiento 
ó mayor desarrollo de secuencias de abanicos aluviales, 
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se produce entre la terraza más reciente y la primera 
terraza del Pleistoceno medio basal (Zazo et al., 1997c 
y Zazo, en prensa). 

La única excepción, a partir de los datos publicados 
hasta el momento, lo constituyen las islas Canarias. No 
obstante, los trabajos de campo llevados a cabo hasta 
el momento por nosotros, sugieren que las diferentes 
alturas de la única terraza señalada por Meco (1977, 
1991) y Meco y Stearns (1981), no están en muchos 
casos justificadas por el factor tectónico, por lo que 
probablemente se trata de la existencia de más de un 
nivel marino. 

Las costas peninsulares ño registran cambio fau­
nístico al inicio del Cuaternario, de tal forma que la 
fauna cálida Pliocena representada por el S. coronatus
sobrepasa el límite Plio/Pleistoceno, (Bardají et al.,
1995). En las islas Baleares; por el contrario, una reno­
vación faunística se produce, desapareciendo las espe­
cies cálidas que caracterizan el Plioceno superior (S.
coronatus, Ostrea virleti y Purpura gallica) que evolu­
cionan hacia especies más templadas O. cucullata y P. 
plessisi. 

LOS INTERGLACIALES DEL PLEISTOCENO 
MEDIO (A partir del piso isotópico 13?) 

En las costas peninsulares con mayor tasa de ele­
vación, como algunos sectores de Cádiz (Zazo, 1989, 
Zazo et al. 1994), Almería y Alicante (Goy y Zazo, 1986 
y 1988, Somoza, 1993), y Málaga (Lario et al., 1993, 
Lario 1996), se registran dos terrazas marinas (Zazo et
al., 1997c, Zazo, en prensa) constituidas por varios 
higf¡stands, separadas por sistema de abanicos aluviales· 
y cc,nteniendo fauna semejante a la actual. 

La correlación de estas terrazas con los diferentes 
pisos isotópicos, a falta de dataciones, es tan solo 
ten�ativa (Cuadro 1), aunque teniendo en cuenta las 
car¡1cterísticas globales del nivel- del mar durante los 
mismos y los datos de campó, podríamos sugerir su 
correlación con los pisos isotópicos 11, para la terraza 
má� antigua y mejor desarrollada, y 9 para la más 
rec¡ente. 

La separación entre estas terrazas marinas y el 
sig4iente grupo de niveles no sólo es clara desde el 
pur¡to de vista morfoestratigráfico, desarrollo de un 
fuerte escarpe, y/o de sistemas de abanicos aluviales, 
sine, que en algunas áreas privilegiadas del litoral, tales 
como la costa de Almería, se registra la primera inmi­
gra�ión de la fauna cálida que, procedente del Africa 
ecuatorial, entra en el Mediterráneo a través del Estre­
ch9 de Gibraltar, con la especie característica Strombus

bubonius y su fauna acompañante, conocida como 
"fauna senegalesa" (Zazo y Goy, 1989). Esta terraza 
marina ha sido datada (Th/U) en 180 Ka {Goy et al.
1986, Hillaire�Marcel et al., 1986). 

Otras áreas del litoral español tales como las islas 
Baleares (Cuerda, 1989) y la costa de Alicante (Goy y 
Zazo, 1988), registran en este momento un enorme 
incremento ó la aparición de la especie Patella ferrugi­
nea considerada como templada. Las dataciones lle­
vadas a cabo sobre este episodio marino en los litorales 
de Alicante y Murcia (Goy et al., 1993, Causse et al.,
1993). dan una edad (Th/U) también de 180 Ka, lo que 
la hace asimilable al subestadio isotópico 7a. 

En las costas atlánticas no se registra cambio en las 
faunas, excepción hecha del afloramiento de Matas 
Blancas (Fuerteventura) rico en S. bubonious, donde 
una datación de Th/U (Zazo et al., 19936; Zazo et al.,
1997a) ha arrojado una edad de 178:t:3,8 Ka. Si ésta 
datación es correcta, las costas de las Canarias orien­
tales también habrían registrado la primera migración 
de la fauna cálida que, durante el Cuaternario reciente, 
se desplazó desde el Africa ecuatorial hacia el Medi­
terráneo. 

EL ÚLTIMO INTERGLACIAL 
Una síntesis sobre el registro de las variaciones del 

nivel del mar durante el piso isotópico 5 en la costa 
peninsular, es llevada a cabo por Zazo y Goy (1989). 
En ella se destaca la secuencia muy completa de la 
costa de Almería, donde los tres subpisos 5e, 5c y 5a, 
que previamente habían sido datados (Hillaire-Marcel 
et al., 1986, Goy et al., 1986) en 128 Ka, 95 Ka y el más 
reciente con dataciones imprecisas, dado que dicho 
nivel se comporte en la mayor parte de los casos como 
un sistema geoquímico abierto, se corresponden con 
tres highstands. Posteriores dataciones llevadas a cabo 
en las costas de Murcia y Alicante (Causse et al., 1993, 
Goy et al., 1993) confirman la continuidad de dichos 
episodios marinos a lo largo de toda la costa medite­
rránea. En todos ellos la fauna cálida con S. bubonius
está presente y las facies oolíticas caracterizan, funda­
mentalmente, a las terrazas marinas del Subpiso 
isotópico 5e. 

Un análisis más detallado (Zazo et al., 1993a) del 
óptimo climático del Ultimo lnterglacial sugiere la 
existencia de tres oscilaciones positivas del nivel del 
mar durante el 5e, lo que significaría inestabilidad 
climática durante el óptimo (Cuadro 1). 

En las islas Baleares, el análisis faunístico llevado a 
cabo por Cuerda, que los resume en su trabajo de 1989, 
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demuestra la existencia de S. bubonius y fauna 
senegalesa, muy abundante durante el  5e (Eutirre­
niense) y un empobrecimiento muy acusado de la 
misma durante el 5c (Neotirreniense), y la práctica 
desaparición de fauna cálida durante el 5a. 

Posteriores trabajos llevados a cabo en Mallorca 
(Goy et al., 1993), y en particular sobre el yacimiento 
tipo de Campo de Tiro en la Bahía de Palma (Hillaire­
M arce l et al., 1996). concluyen que durante el 
subestadio isotópico 5e se producen dos highstands, uno 
ca 135 Ka, y otro a los ca 117 Ka; produciéndose el 
cambio faunístico sugerido por Cuerda (o.e.) entre 
estos dos picos. La edad de 135 Ka es consistente con 
la hipótesis de una subida del nivel del mar durante la 
transición de los pisos isotópicos 6/5, más antigua que 
el máximo de insolación en el Hemisferio Norte a los 
ca 128 Ka, lo cual estaría en desacuerdo con el registro 
de 180 que prevé un máximo glacial a los ca 135 Ka.

En los litorales de las Islas Canaria, según los datos 
de Meco (1977, 1991) y Meco et al. (1992), un solo 
episodio marino con S. bubonius representa el estadio 
isotópico 5. Trabajos posteriores (como el de Zazo et 
al., 1997a) abogan por la existencia de al menos dos 
highstands durante el subpiso 5e en las Canarias orien­
tales (Fuerteventura), ambos conteniendo S. bubonius. 

Las valoraciones altimétricas, sobre la posición del 
nivel del mar durante los subpisos 5e y 5c, se hacen 
siempre difíciles de establecer, debido al factor tec­
tónico que influye directamente en la posición actual 
de las paleocostas. No obstante, si se admite como real 
la cifra generalmente aceptada de una posición del 
nivel del mar a 6 m por encima del nivel actual durante 
el 5e. Los datos que se tienen en muestras costas 
indican que durante el 5c el nivel del mar no estuvo 
por debajo del actual, sino que estaría ó bien a la misma 
cota ó ligeramento superior (Zazo et al., 19976, Zazo et 
al., 1997c, Zazo et al., en prensa). Ello justificaría la 
presencia de S. bubonius tanto en el 5e como en el 5c 
en las costas mediterráneas, ó al menos de su fauna 
cálida acompañante, que en las costas atlánticas pe­
ninsulares, donde el S. bubonius está ausente, son más 
abundantes durante el subpiso 5c. 

EL PRESENTE INTERGLACIAL 

Numerosas dataciones llevadas a cabo en los siste­
mas de flechas litorales holocenos de las costas del Sur 
peninsular (Zazo et al., 1994, 1996, Goy et al., 1996a, 
Rodríguez Ramírez et al., 1996, Lario 1996), indican 

•que el nivel del mar alcanza la posición actual hacia los
6.500 14c yrBP. En las costas atlánticas con desarrollo
de estuarios, es entre 6.500 y 6.000 14C yrBP cuando
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se registra el máximo avance hacia tierra de las barreras 
estuarinas (Dabrio et al., 1997). A partir de ese mo­
mento, el nivel del mar sufre una serie de oscilaciones 
controladas no ya por el factor glacio-eustático, sino 
por el climático. El análisis morfosedimentario de los 
sistemas de flechas litorales, junto con datos isotópicos 
e históricos, sugieren la existencia de dos fases de 
progradación costera que reflejarían predominio de 
condiciones anticiclónicas, con posiciones del nivel 
relativo del mar estable ó en ligero descenso (6.500-
2.500 14c y 2.300 14c yrBP -actual) separadas por una
fase de no progradación (2.550-2.300 14C yrBP) co­
rrespondiente a períodos más húmedos y con nivel 
relativo del mar más alto. En los litorales de las Islas 
Baleares (Goy et al., 1996, 1997) estas dos fases de 
progradación también se registran en las áreas margi­
nolitorales del litoral de Mallorca (Bahía de Alcudia y 
Bahía de Palma): 

En la costa cantábrica, los trabajos llevados a cabo 
en los estuarios de la Bahía de Vizcaya registran dos 
episodios transgresivos datados en ca. 8.000 yrBP y ca. 
3.000 yrBP separados por una pulsación regresiva de 
escaso desarrollo (Cearreta, 1995; Cearreta y Murray, 
1996). 

En las costas de Canarias (Zazo et al., 1996, Zazo et 
al., 1997a), el máximo transgresivo holoceno, se regis­
tra ca. 6.000 14C yrBP. Oscilaciones positivas del nivel
relativo del mar, parecen estar relacionadas con inten­
sificación de los vientos alisios entre 4.500-3.600 14C
yrBP y 3.200-3.300 14C yrBP.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La reconstrucción de los cambios del nivel del mar 
durante el Cuaternario resulta problemática, como 
consecuencia no sólo del registro discontinuo que se 
observa a lo largo de las costas sino, muy especial­
mente, debido al alcance temporal de los métodos de 
datación, problemas inherentes al método, alguno de 
los cuales están relacionados con el tipo de material 
sobre el que se muestrea; y muy especialmente, debido 
al factor tectónico regional. 

Todo lo anteriormente expuesto hace que en la 
reconstrucción de las paleoposiciones altimétricas del 
nivel del mar, se tengan que asumir una serie de 
hipótesis, tales como la existencia de estabilidad tec­
tónica, ó levantamiento/hundimiento constante a lo 
largo del tiempo. Por otra parte, una cosa es el dato 
altimétrico del nivel medio del mar global en un mo­
mento determinado, y otra el nivel que éste alcance en 
las diferentes áreas costeras, debido a la deformación 
natural del geoide. 



A esto hay que añadir, el no consenso existente en 
cuanto a la duración de los diferentes pisos isotópicos 
interglaciales, según que los datos sean aportados por 
los sondeos oceánicos profundos ó por los sondeos de 
hielo, asi como la estabilidad ó no climática durante los 
tradicionalmente considerados como picos óptimos 
dentro de los interglaciales. 

Teniendo en cuenta lo anteriormente señalado, los 
datos que se deducen del análisis cartográfico, mor­
fosedimentario, tectónico y faunístico junto con las 
edades deducidas a partir de las series del Uranio y del 
radiocarbono; en los litorales de las costas españolas se 
registran una serie de variaciones del nivel del mar a lo 
largo del Cuaternario que podemos resumir en los 
puntos siguientes: 

Durante el Pleistoceno inferior se reconocen dos 
altas paradas del nivel del mar en la mayor parte de los 
litorales, representadas por dos terrazas marinas. No se 
registra cambio faunístico entre los depósitos marinos 
del Plioceno superior y los correspondientes al inicio 
del Pleistoceno, con la excepción de las islas Baleares, 
en donde dos especies cálidas representadas por S. 
coronatus, O. virleti y P. gallica, evolucionan en el caso 
de las dos últimas hacia especies más templadas, O. 
cucullata y P. plesissi respectivamente. 

Una fuerte bajada del nivel del mar (lowstand), 
representada pvr gran desarrollo de sistemas de abani­
cos aluviales, secuencias <lunares, y en algún caso por 
fuertes escarpes; separa las terrazas marinas del Pleis­
toceno inferior de los episodios marinos del Pleistoceno 
medio. 

Durante la parte basal del Pleistoceno medio se 
reconoce una terraza marina que contiene fauna simi­
lar a la actual. Al final del Pleistoceno medio, se desa-

Fig. 1. Registro isotópico del Oxígeno para el período 4 .O 
Ma-actualidad (según Shackleton, 1 99 5). Los datos se han 
obtenido, a partir del SPECMAP (de 0-0,62 Ma), ODP 
677 (de 0,62-2,0 Ma) y ODP 846 (de 2,0-4,0 Ma). 
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rrollan, en el caso más completo y donde el régimen 
tectónico present_a tendencia general de levan­
tamiento, tres terrazas marinas, separadas en todos los 
casos por claros escarpes. La más antigua es la mejor 
desarrollada y el análisis morfosedimentario manifiesta 
que está constituida por varios highscands (Cuadro 1). 
Tentativamente asimilamos dicha terraza al piso 
isotópico 11. 

La terraza intermedia presenta escaso desarrollo y 
las dataciones arrojan una edad de 250 Ka. Un fuerte 
escarpe, en el área Mediterránea, separa dicha terraza 
de la más reciente, que tiene la particularidad de ser el 
primer episodio marino que contiene fauna cálida (S. 
bubonius y "fauna senegalesa"), registrando la entrada 
en el Mediterráneo de la fauna 9ue hasta ahora se ha 
admitido como procedente del Africa ecuatorial. Este 
evento sólo se registra en sectores costeros privile­
giados como la costa de Almería. En otros litorales, 
como por ejemplo el de Alicante, aparece la P.ferrugi­
nea, mientras que en las islas Baleares, si bien esta 
especie ya estaba presente en episodios más antiguos, 
es durante este período cuando abunda enormemente. 

Las medidas isotópicas llevadas a cabo sobre die.ha

terraz_a arrojan una edad de ca. 180 Ka. 

El Último lnterglacial aparece de forma muy con­
tinua a lo largo de todos los litorales estudiados. En la 
costa ·mediterránea al menos dos highsiands se recono­
cen durante el subpiso Se (ca. 135 y 117 -Ka). En .el 
litoral peninsular y en áreas con tendencia a la �e­
vación pueden distinguirse hasta tres highstands (edad 
media ca. 128 Ka). Todos los depósitos contienen S. 
bubonius, aunque en el litoral balear practicamente esta 
especie desaparece durante el segundo highstands ( 11 7 
Ka), aunque sigue existiendo la "fauna cálida sene­
galesa". 

Los otros dos subpisos Se y Sa están representados 
cada uno de ellos por un highstand. Las terrazas marinas 
correspondientes contienen S. bubonius en .las costas 
peninsulares. 

En el litoral atlántico, el subpiso Se está repre­
sentado por un highstand que dá origen a una terraza 
marina, que en el área del Estrecho de Gibraltar con­
tiene fauna cálida (Hyotissa hiotis), aunque nunca está 
presente el S. bubonius. No obstante, la fauna cálida 
acompañante (Cymathim. dolarium, Parella safiana) es 
muy abundante en la terraza marina correspondiente 
al subpiso Se (ca. 95 Ka). 

En los costas de las Islas Canarias, particularmente 
en la Isla de Fuerteventura, el subestadio isot6pico Se 
está representado como mínimo por dos highs.tands. El 
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S. bubonius, que con la excepc1on de algún punto 
privilegiado (Matas Blancas, Fuerteventura) es poco 
abundante, aparece en las dos terrazas mai:inas gene­
radas durante las dos altas paradas del nivel Jel mar. 

El análisis de las terrazas marinas correspondientes 
a los subpisos Se y Se, teniendo en cuenta la posición 
altimétirca y dispositi\!O geomorfológico actual, así 
como el contenido faunístico y las medidas isotópicas, 
sugiere que el nivel del mar durante el subpiso Se 
estuvo como mínimo igual que el nivel del mar actual 
y nunca por debajo; sí asumimos como válida la cifra 
generalmente admitida de un nivel del mar a 6 m por 
encima del acutal, durante el subpiso Se. 

El presente Interglacial registra el máximo trans­
gresivo ca. 6.500 a BP. Posteriormente el nivel relativo 
del mar ha sufrido varias oscilaciones alrededor del 
cero actual, controladas fundamentalmente por el fac­
tor climático y en particular por las variaciones en la 
relación aridez/humedad. 
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